
Mi interés al escribir estas líneas
no es otro que el de intentar contribuir
en alguna medida al conocimiento más
amplio de un apartado urbano de sin­
gular relevancia dentro del casco histó­
rico de Arucas. Se trata de la plaza
principal de dicha localidad, cuya de­
nominación oficial actual es la de "La
Constitución", pero a la que la
mayoría de los habitantes de la men­
cionada ciudad conocen como plaza de
León y Castillo.

Este último nombre se le otorgó
en la décima década del siglo pasado.
Antiguamente esta zona era conocida
como San Sebastián, por estar allí
enclavada una ermita dedicada a dicho
santo, y que fue derribada en 1868 con
la llegada de la Revolución Liberal.

Dos elementos destacan dentro de
dicho conjunto arquitectónico, no sólo
por su evidente antigüedad, sino tam­
bién por haber desempefiado durante
muchísimos afios funciones fundamen­
tales para la vida de cualquier organis­
mo urbano. Nos referimos concreta­
mente a las sedes del Ayuntamiento y
de la Plaza del Mercado, que por su
centralidad histórica se han convertido
en auténticos hitos de referencia sim­
bólica para sus moradores, imprimien­
do un peculiar carácter a este rincón
ciudadano, cuya imagen es una pervi-
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vencia del pasado, contemplación
compartida entre generaciones aún vi­
vas y otras ya desaparecidas.

Ciertamente, todo el entorno de
este lugar conserva parecida edad, sal­
vo la fuente luminosa que fue cons­
truida a comienzos de la década de los
sesenta de nuestra centuria. Precisa­
mente en el mismo lugar donde se
asentaba con anterioridad un parque
erigido en los últimos afios del XIX.
Este a su vez se situó sobre una plazo­
leta anterior, que debía de datar de
cuando la construcción de las Casas
Consistoriales (1875), o quizás
previamente de la época en que se
derruyó la mentada iglesia de San Se­
bastián.

En este caso, existió igualmente
más de una denominación, pues aparte
de la que le prestó al sitio el referido
mártir cristiano, más tarde también se
le llamó como "parque de los gansos".
(Vid. Fot. 1). En aclaración de tan cu­
rioso apelativo hemos de argüir que in­
dudablemente su óptima situación
dentro de la ciudad ha determinado
que siempre haya sido un sector muy
concurrido por toda clase de gente. Pe­
ro indudablemente se pueden esgrimir
otras razones de mayor peso, que nos
conducirán a la consideración de los
campos histórico y socioecon6mico.

A pesar de que el título de ciudad
lo recibió Arucas en las postrimerías
del centenio pasado (1894), no cabe
duda que hasta los afios sesenta del ac­
tual fue un municipio primordialmente
rural. El casco urbano había jugado
hasta aquel entonces un doble papel de
centro administrativo y de polo direc­
tor de las actividades agrarias.

En este marco económico tradi­
cional de base agrícola, y con ante­
rioridad a la competencia que más tar­
de le efectuaron los mejores salarios
proporcionados por otros sectores la­
borales, el único oficio posible tenía
que estar relacionado con la agricultu­
ra. Por tanto a la población no pro­
pietaria no le quedaba otra alternativa
que la de trabajar como jornaleros
agrícolas para ganarse la subsistencia.

Las filas de esta rama de actividad
fueron siempre muy numerosas, pues
hasta ahora nuestro pueblo ha adopta­
do un comportamiento demográfico
claramente natalista. Es por ello por lo
que salvando la breve coyuntura que
va desde 1%0 a 1973, la cantidad de
puestos de trabajo fue por lo general
inferior a la de personas dispuestas a
ocuparlos.

De ahí, la recurrente emigración,
a la que tuvieron que acudir genera-
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Foto 2. La obra de Echegarreta adquirió mejores perspectivas visuales, tras el reciente retranqueo de
la tapia que bordea los antiguos jardines de Gourié y del Mayorazgo.

ciones precedentes(\). Es más bien por
consiguiente a este paro estructural, al
que hay que achacarle la responsabili­
dad principal de la comentada ociosi­
dad. Muchos esperaban en ella o en sus
cercanías, al empresario· que les
contratase eventualmente por unos
días, para colaborar en las faenas del
campo.

Esta modalidad de trabajo estuvo
igualmente muy extendida en la locali­
dad, así como en todo el archipiélago.
Más que a gandules habría que referir­
se a unas estructuras socioeconómicas
incapaces de generar un pleno empleo.

Una vez clarificado el problema
de la toponimia, nos centraremos en
los aspectos más propiamente
urbanísticos, cuyo desarrollo consti­
tuirá 10 sustancial del presente trabajo.

A) LA CONSTRUCCION DEL
AYUNTAMIENTO

Como es conocido, el actual edifi­
cio consistorial de la localidad fue
construido en 1875, con arreglo a los
planos confeccionados por el arquitec­
to don José Antonio López Echegarre­
tao El proyecto original de este autor se
componía en su fachada principal de
dos pisos, más un tercer cuerpo hori­
zontal compuesto por tres elementos
discontinuos de carácter decorativo.
(Vid. Fot. 2). El escudo del municipio
(aún sin labrar en su interior), de ma-

yor tamaño y situado sobre el eje verti­
cal central que se erige en el remate ci­
mero del edificio. Mientras que los
extremos se coronan con dos apéndices
más pequeños, a modo de fronton­
cillos curvados con estilizada decora­
ción en piedra inspirada en motivos ve­
getales.

Observará el lector al examinar las
fotografías que el edificio actual cons­
ta de tres plantas, tras la desafortuna­
da adición de una tercera realizada en
los años cincuenta, anteponiendo razo­
nes utilitaristas al valor de la tradición
histórica; y que en razón de su menor
altura que las bajas, coadyuva a dar
sensación de pesadez a una construc­
ción que ciertamente debió ser más ele­
gante que al presente. Con la consi­
guiente degradación de la armonía de
conjunto externa del edificio.

En toda la fachada principal se es­
tablece un acusado contraste de claros­
curo, entre el blanco del paramento, la
piedra oscura y los numerosos vanos
de medio punto o semicirculares. Por
el contrario su otro frontispicio es de
concepción más sencilla que se consi­
gue con la restricción del uso de la
piedra. Limitándose la ornamentación
a pequeños motivos geométrico­
vegetales sobre el marco superior de las
ventanas.

Analizados someramente los ele­
mentos artísticos, intentaremos des-

arrollar otros aspectos de carácter his­
tórico. En realidad, el origen de las ac­
tuales Casas Consistoriales se remonta
a 1866. La Corporación gobernante en
aquel año, ante la imperiosa necesidad
de contar con un local propio, encarga
al ayudante provincial primero de
obras y director de caminos vecinales
don Pedro Maffiote el proyecto ar­
quitectónico corresponciiente(2).

Aunque su diseño no tuvo la suer­
te de convertirse en realidad, hemos
considerado de interés el hacer una re­
ferencia del mismo en estas notas de
historia urbana, dada la manifiesta ca­
lidad de su propuesta arquitectónica.
El autor concibió la edificación al gus­
to neoclásico, estructurándola en dos

I plantas, que en su fachada principal
serían, la primera de ellas de orden jó­
nico y la segunda coríntica. El conjun­
to se remataba con un escudo de ar­
mas. (Vid. Fig. 1).

Las fachadas laterales no presen­
tan nada notable, ni en lo tectónico ni
en lo decorativo. Por su parte la poste­
rior se compondría de dos pabellones
del mismo alto que el edificio, separa­
dos con un muro que no sube más del
primer cuerpo, y que termina en una
cornisa jónica. Constituiría pues un
edificio independiente a edificar en un
solar de la plaza de San Juan. En el
mismo año de 1866 estaban diseñados
los planos, pero éstos no gustaron a la
Corporación gobernante en aquel mo­
mento, al parecer y fundamentalmente
por motivos económicos, según su ar­
gumentación.

Por otro lado el diseño concebido
por José Antonio López Echegarreta
fue pensado para ser realizada en la
plaza de San Sebastián. Era a la sazón
arquitecto del Ayuntamiento de Las
Palmas, autor de sus Ordenanzas Mu­
nicipales, y único arquitecto provincial
titulado(3).

Esta elección entre ambos proyec­
tos conllevaba también, como ha
quedado de manifiesto, la del emplaza­
miento. Fueron dos los motivos por los
cuales el Concejo Municipal se inclinó
por el segundo de dichos asentamien­
tos. Primero, por su posición más
céntrica dentro del perímetro urbano.
Equidistante de los dos sectores más
extremos: por el Este de la Hoya de
San Juan, y por el Oeste de La Goleta.
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Amén de más concurrido por ser ellu­
gar de realización del mercado sema­
nal. Segundo por imperativos econó­
micos. El solar de S. Sebastián era pro­
piedad pública, mientras que el de S.
Juan, además de privado se encontra­
ba en una zona de fabricaciones
nuevas. Ello acarreaba unos costes ele­
vados, que podrían representar un gra­
ve riesgo para su feliz terminación(4).

Como dato curioso, revelador de
los criterios pedagógicos de los
munícipes de la época, señalaremos
que la idea originaria era la de realizar
un edificio que albergase conjunta­
mente con la sede del Ayuntamiento la
escuela de ambos sexos y la casa del
maestro. A pesar de ello, tal punto de
vista no fue contemplado en ninguno
de los dos proyectos, desechándose de­
fmitivamente a finales de 1874, a ins­
tancias de López Echegarreta por la
manifiesta incompatibilidad de ambas
funciones: la gestión municipal y la ac­
tividad docente(S).

de 1879, dándose por terminadas las
obras a fines de Enero de 1882.

En cuanto al otro proyecto, es
muy probable que perteneciese a don
Pedro Maffiote. A este autor se lo atri­
buye de hecho Pedro Marcelino Quin­
tana en su Historia de Arucas: "pro­
yecto y planos trazados por Pedro
Maffiote y autorizados por la firma de
Echegarreta" .(7) •

Otro dato que nos hace pensar en
la misma dirección, sería el hecho de
que, como ya ha sido puesto de relieve,
desde 1868 se piensa en la construcción
de una plaza de mercado. Puesto que
Maffiote había realizado su proyecto
de Consistorio en 1866, es posible a su
vez que se le encomendase además el
de un mercado.

Además, así parece desprenderse
de una noticia aparecida en el periódi­
co "La Prensa" de 17 de Septiembre
de 1874, en réplica a una nota remitida

Desgraciadamente esta vez fue
aún mayor el infortunio de Maffiote,
ya que el incendio que en 1875 afectó
al edificio municipal provisional
destruyó el expediente completo (me­
moria y planos de dicha edificación(9).

De esta forma, Maffiote confec­
cionó para Arucas dos diseños falli­
dos. Por el contrario se conservan en el
casco de dicha ciudad, y en el mismo
rincón urbano, dos obras públicas de­
bidas al mérito de Echegarreta. Obras
que conforman en buena medida la
personalidad de la plaza, que a partir
del último cuarto del siglo pasado se
convirtió en principal. Con anteriori­
dad, lo había sido la de San Juan, jun­
to a la Iglesia Parroquial(JO).

C) LA EPOCA. AUGE DE LA
COCHINILLA-IMPULSO URBANO

Si bien es cierto que ambos edifi­
cios se realizaron en el momento de de-

B) EDIFICACION DEL MERCADO
MUNICIPAL

Como ya se ha señalado, en parte,
en Octubre de 1868 se procede a la
destrucción de la antigua ermita de San I
Sebastián con la finalidad de en- I
sanchar la plaza y de construir un mer­
cado público.

Al igual que ocurrió con la reali­
zación del edificio de las Casas Consis­
toriales, existieron también dos pro­
yectos mercantiles. Efectivamente, así .~••.
se desprende del acta de la Sesión Ordi­
naria del 11 de Mayo de 1879. "El Sr.
Presidente usando de la palabra de­
mostró la necesidad de que se estudiase
con el mayor detenimiento y sin pérdi­
da de tiempo los dos proyectos faculta­
tivos que existen en el municipio relati­
vos a la construcción de la Plaza del
Mercado"(6).

Foto 3. El Mercado de Echegarreta. a punto de concluidas las obras de remodelación interior,o de lasO
que ha sido objeto recientemente.

De igual modo que anteriormente,
en este caso también son aprobados los
planos levantados por José A. López
Echegarreta, lo que se efectúa elIde
junio del mismo año de 1879, anun­
ciándose el remate de las obras en
pública subasta para el 30 del mismo
mes y año, por el tipo de 37.709,49 pe­
setas. Empezó a edificarse a mediados
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por varios vecinos de la localidad, y
aparecida en un periódico de Tenerife.
Estos manifestaban que las obras de
las Casas Consistoriales y de la Plaza
del Mercado debían ejecutarse por los
planos hechos por Pedro Maffiote(8).

cadencia de la cochinilla, que comien­
za con los setenta, primero más lenta­
mente, y luego de una forma vertigino­
sa, no lo es menos que los dineros ne­
cesarios para los mismos se lograron
en los años de pleno auge de la grana, a
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ALZADO

AYUNTAMIENTO DE .ARUCAS (LAS PALMAS 1

ARQUITECTO: PEORO MAFFIOTTE

Sta. Cruz, 26 de Q<:tubre de 1.866

COPIOftOIlIOdo por

S"QIO Sontono Lor~nzo - Arqultfcto

Oclubrf d~ 1 984

Fig. 1.- La copia que de este plano se ha realizado en el presente trabajo, tiene el interés de que el
original se encuentra deteriorado entre otras razones por el paso del tiempo y por conservarse dobla­
do en el interior del Tomo O. Se da la circunstancia además de que éste fue uno de los volúmenes que
logró salvarse del incendio del Ayuntamiento provisional en 1875, por cuya razón hállase chamusca­
do en parte.

comienzos de los sesenta. Es por ello
por lo que cabe establecer un paralelis­
mo entre el auge de este ciclo agrícola
exportador y el de estas edificaciones.
y en sentido más amplio el de toda la
ciudad, al igual que sucedió con otros
núcleos urbanos de la isla y del archi­
piélago.

Así lo recogieron autores más cer­
canos a la fecha de los hechos, como
Agustín Millares Torres en su Historia
General de las Islas Canarias: "El cul­
tivo de la cochinilla recibió en este
distrito un considerable desarrollo, en
el tiempo en que el insecto era pagado
espléndidamente· en los mercados
extranjeros. Muchos terrenos estériles
y sin agua fueron roturados, viéndose
por todas partes verdes y fértiles cam­
pos"(Il).

La cita histórica es en tal sentido

elocuente. Y a ella queremos, y para
terminar, afiadir otra de Teodoro Ro­
sales Quevedo: "la cochinilla hizo na­
cer y fortalecer numerosas fortunas
privadas, posibilitó importantes obras
públicas y de particulares, y creó por
decirlo así una población nueva, con
nuevas vías, casas de dos plan­
tas ... "(12).

LUIS M. PEREZ MARRERO
ProL de Geografía de la EUPEGB de

Las Palmas.
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